
cio e in ertó de de el E tacto y la 
ociedad civil (práctica culturales). 

Lo tre modo de concebir el oficio 
de mae tro, aldarriaga lo repre-
enta en tre fra e , de tre per ona­

je . intelectual e y pedagogo colom­
biano . elección, de de mi punto de 
vi ta, muy re tringida limitante, 
dada la erie de cue tionamiento 
que e dan alrededor de lo nombre 
de Martín Restrepo Mejía, Agu tín 

ieto aballero y ntana Mockus, 
obre t do de esto do último . 

/ 

Con alguna indicacione teórica 
previas, el autor de cribe el oikio de 
mae tro de de el "modo clá ico", el 
"modo moderno" y el "modo con­
temporáneo". Ó car aldarriaga 

o tiene la hipótesi de que las prác­
tica pedagógicas e tán elaboradas 
por fragmento de lo tre modo 
(matrice ) anteriormente menciona­

do . Una visión incrética que se ale­
ja de la tendencia a sólo mirar "lo 
má nuevo", postura que desconoce 

la complejidad y la multiplicidad de 
la práctica en la e cuela. 

Del oficio de maestro es un ex­
celente libro, fundamental a la hora 
de leer y evaluar la hi toria de la 

pedagogía en Colombia. Su autor 

de ea que la compilación presen­
tada e convierta en un in trumen­

to para conocer lo que otro han 
ocultado: "Que sirva [ ... ] como re­

jilla para hacer un poco más inteli­

gible e a opacidad de [lo que hace­

mo como maestros], y como caja 
de herramientas de la lucha cultu­

ral que pasa por ensayar nuevo ti­

pos de relaciones entre teoría y 

práctica, en la era donde se libran 
lo combate de la multicultura­

lidad y la democracia participativa , 

frente a la sociedad del -pen a­

miento único- y la -globalización 
del capital-. Que e la forma como 

en el pre ente los enano estamos 

bu cando racionalizar la de me­
ura de lo gigante ". 

1 recorrido termina con un ho­
menaje al mae tro chocoano Manuel 
Vicente Garrido, un documento a 
manera d carta donde e entiende, 
de de la vivencia, cuále fueron las 
dimensione y ten ione de la tran -
formación en la práctica pedagógi­
ca y en la cultura nacional a finale 

de 1930. 
Pero más allá, el autor rinde un 

homenaje a todo lo mae tro que 
re i ten y e empecinan de de u ofi­
cio y compromi o, a pe ar de que 
"la mezquindades de lo pequeño 
podere , la ordidece de la hipo­
ere ía, la corrupción y la rutina ron­
dan en la vida real de la e cuela 

( ... ) En tiempo o curo , la preciada 
lucecilla e re guarda en el frágil can­
dil de la ética". 

GABRIEL ART RO 

Humanización 
de la pedagogía 

A TRO 

Elemento para una pedagogía 
de la literatura 
Alfonso Cárdenas Páez 
Univer idad Pedagógica acional, 
Bogotá, 2004, 277 pág ., il. 

Lingüista de extenso recorrido, in­
ve tigador y profe or de la univer-

idades de Pamplona, Cartagena , 
Javeriana, La Gran Colombia y Pe­

dagógica aciona1, Alfon o Cárde­

nas Páez se propone, a través de la 
compilación de experiencia del pre-

ente libro, confrontar la leve impre­

sión y concepción de quienes argu­

mentan que la literatura no e puede 
en eñar, mediante nocione como la 

exclusiva función de la obra litera­

ria alrededor del placer de leer o de 
crear de manera pura e incon­

taminada. Atribuye el profe or Cár­

denas e te fenómeno al olvido de la 

naturaleza de la literatura, al papel 

del lenguaje y la importancia de lo 

procesos pedagógico de lectura y 
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e critura en la formación del estu­
diante, lo que lleva in remedio a la 
división entre caminos de lectura y 
e critura. 

p (l \ o 

K o(.) 

Una de la causas, según el autor, 
es la aún vigente tradición gramati­
cal del lenguaje, fundamental ele­
mento pero no el único. u exce ivo 
celo o u de cuido on po icione 
contraria a la formación integral del 
e tudiante y evidencian una pérdi­
da del sustento pedagógico del 
mae tro. La otra cau a e la reduc­
ción de la literatura al arte, una ge­
neralización que de conoce la con­
currencia de la poe ía, lo e tético, el 
uso poético di cur ivo del lenguaje 
y la creación de mundo y de lengua­
je. La última razón e la idea de que 
el arte no e puede en eñar, lo cual 
contradice los po tulado de la hi -

toria. Pero tampoco la enseñanza e 
puede limitar a la teoría y a la histo­
ria, ya que ello contribuiría al 

encasillamiento de las obra litera­
ria . Le umamo a lo anterior el 
de interés por la lectura y la e critu­

ra. La lectura la abandonan a lo 
extremo de la e pontaneidad de la 

riguro a lógica, de la memorización. 
La e critura, por u lado, e extravía 
en ejercicio de redacción. mba 

están marginada del verdadero 

aprendizaje significativo. 
Tal situación lleva al profe or Al­

fon o Cárdena a pen ar, de manera 
crítica, la dispo icione teórica y 

metodológica para alcanzar un me­

jor de empeño educativo de mae tro 
y estudiantes. Queda claro que para 

el autor la literatura e un objeto com­
plejo y que la en eñanza debe conce­

bir al hombre integral; es decir, u 

dimen ione creativa , crítica en i­
ble, imaginativa, acompañada de la 

lectura compren iva y un mínimo ni­

vel de producción e crita. 
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cio e in ertó de de el E tado y la 
ociedad ci il (práctica culturale). 

Lo tre modo de concebir el oficio 
de mae tro , aldarriaga lo r pre-
enta en tre fra e ,de tre per ona­

je . intelectuale y pedagogo colom­
biano. elección, de de mi punto de 
vi ta, muy re tringida limitante, 
dada la erie de cue tionamiento 
que e dan alrededor de lo nombre 
de Martín Restrepo Mejía, Agu tín 

ieto aballero y ntana Mocku , 
obre todo de esto do último . 

/ 

Con alguna indicacione teórica 
previa , el autor de cribe el olicio de 
mae tro de de el "modo clá ico", el 
"modo moderno" y el "modo con­
temporáneo' . Ó car aldarriaga 
o tiene la hipótesi de que las prác­

tica pedagógica e tán elaboradas 
por fragmentos de lo tre modo 
(matrice ) anteriormente menciona­
do . Una visión incrética que se ale­
ja de la tendencia a sólo mirar "lo 
má nuevo", postura que de conoce 
la complejidad y la multiplicidad de 
la práctica en la e cuela. 

Del oficio de maestro es un ex­
celente libro, fundamental a la hora 
de leer y evaluar la hi toria de la 
pedagogía en Colombia. u autor 
de ea que la compilación pre en­
tada e convierta en un in trumen­
to para conocer lo que otro han 
ocultado: "Que sirva [oo.] como re­
jilla para hacer un poco más inteli­
gible e a opacidad de [lo que hace­
mo como mae tras] , y como caja 
de herramientas de la lucha cultu­
ral que pa a por ensayar nuevo ti­
po de relaciones entre teoría y 
práctica, en la era donde e libran 
lo combate de la multicultura­
lidad y la democracia participativa , 
frente a la sociedad del -pen a­
miento único- y la -globalización 
del capital-o Que e la forma como 
en el pre ente lo enano estamos 

bu cando racionalizar la de me­
ura de lo gigante ". 

1 recorrido termina con un ho­
menaje al mae tro chocoano Manuel 
Vicente Garrido, un documento a 
manera d carta donde e entiende, 
de de la vivencia, cuále fueron las 
dimen ione y ten ion e de la tran -
formación en la práctica pedagógi­
ca y en la cultura nacional a finale 
de 1930. 

Pero má allá, el autor rinde un 
homenaj a todo lo mae tro que 
re i ten y e empecinan de de u ofi­
cio y compro mi o, a pe ar de que 
"la mezquindade de lo pequeño 
podere , la ordidece de la hipo­
cre ía, la corrupción y la rutina ron­
dan en la vida real de la e cuela 
[oo.] En tiempo o curo, la preciada 
lucecilla e re guarda en el frágil can­
dil de la ética". 

G BRIEL ART RO 

Humanización 
de la pedagogía 

A TRO 

Elementos para una pedagogía 
de la literatura 
Alfonso Cárdena Páez 
Univer idad Pedagógica acional, 
Bogotá, 2004, 277 pág ., il. 

Lingüista de exten o recorrido, in­
ve tigador y profe or de la univer-
idades de Pamplona, Cartagena, 

Javeriana, La Gran Colombia y Pe­
dagógica acional, Alfon o Cárde­
nas Páez se propone, a través de la 
compilación de experiencia del pre-
ente libro, confrontar la leve impre­

sión y concepción de quienes argu­
mentan que la literatura no e puede 
en eñar, mediante nocione como la 
exclusiva función de la obra litera­
ria alrededor del placer de leer o de 
crear de manera pura e incon­
taminada. Atribuye el profe or Cár­
denas e te fenómeno al olvido de la 
naturaleza de la literatura, al papel 
del lenguaje y la importancia de lo 
proce os pedagógico de lectura y 
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e critura en la formación del e tu­
diante, lo que lleva in remedio a la 
divi ión entre caminos de lectura y 
e critura. 

Una de la causa, según el autor, 
e la aún vigente tradición gramati­
cal del lenguaje, fundamental ele­
mento pero no el único. u exce ivo 
celo o u de cuido on po icione 
contraria a la formación integral del 
e tudiante y evidencian una pérdi­
da del su tento pedagógico del 
maestro. La otra cau a e la reduc­
ción de la literatura al arte, una ge­
neralización que de conoce la con­
currencia de la poe ía, lo e tético, el 
u o poético di cur ivo del lenguaje 
y la creación de mundo y de lengua­
je. La última razón e la idea de que 
el arte no e puede en eñar, lo cual 
contradice lo po tulado de la hi -
toria . Pero tampoco la en eñanza e 
puede limitar a la teoría y a la histo­
ria , ya que ello contribuiría al 
encasillamiento de la obra litera­
ria . Le umamo a lo anterior el 
de interés por la lectura y la e critu­
ra. La lectura la abandonan a lo 
extremo de la e pontaneidad de la 
riguro a lógica, de la memorización. 
La e critura, por u lado, se extravía 
en ejercicio de redacción. mba 
están marginada del verdadero 
aprendizaje significativo. 

Tal situación lleva al profe or Al­
fon o Cárdena a pen ar, de manera 
crítica, la dispo icione teórica y 
metodológica para alcanzar un me­
jor de empeño educativo de mae tro 
y estudiantes. Queda claro que para 
el autorla literatura e un objeto com­
plejo y que la en eñanza debe conce­
bir al hombre integral; es decir, u 
dimen ione creativa, crítica en i­
ble, imaginativa, acompañada de la 
lectura compren iva y un mínimo ni­
vel de producción e crita. 
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Esta humanización de la pedago­
gía distingue a Cárdenas de otros 
pensadore , academici ta y disci­
plinares de formación. Dice el au­
tor que "el fin no puede ser otro que 
reconstruir al hombre como perso­
na y recuperar aquello que la edu­
cación tradicional ha desconocido: 
la cara oculta y estigmatizada del 
hombre, la parcela que algunos lla­
man irracional". Propone, por lo 
tanto, una pedagogía "hedonista, 
personalizada, interactiva, crítica, 
creativa y contextua!, que abra ca­
minos a las posibilidades educativas 
del estudiante". 

Para tal fin, Elementos para una 
pedagogía de la literatura invita al 
maestro a comprender el sentido de 
las nociones y conceptos propuestos 
en el interior de sus páginas, y a lue­
go diseñar e trategias integrales para 
cultivar valores a partir de la escri­
tura y la lectura. 

Invita a acompañar la literatura 
de la investigación, la crítica, la his­
toria y la teoría, como camino hacia 
la comprensión compleja del fenó­
meno creador. Y apunta un concep­
to que es puntual y muy certero: "El 
maestro recursivo podrá convertir­
se, entonces, en un verdadero ges­
tor de aprendizajes, capaz de supe­
rar al teórico que dicta clase, lee y 
escribe poco y, de contera, se obsti­
na en ostener imaginarios pedagó­
gico escasamente reconstruido , 
cuando no principios adoptados sin 
actitud crítica, o lejanos de la re­
flexión apropiada". 

El propósito es claro: pedagogizar 
una serie de saberes acerca de la li­
teratura; e decir, propiciar una re­
flexión pedagógica sobre temas y 
problemas, en búsqueda de estrate­
gias como el juego, los valores, la 
creatividad, la crítica, la lectura y la 
escritura. 

[I?8] 

De manera profunda y rigurosa, el 
libro Elementos para una pedagogía 
de la literatura pone los estudios lite­
rarios al servicio de la comprensión 
de su esencia, la percepción artística 
y Jos efectos de sentido, además de 
hacer de la lectura un ejercicio de in­
terrogación constante, de naturaleza 
humanística, y de la escritura un acto 
complejo, también de interpretación 
y cuestionamiento acerca de sus pro­
cedimientos y recursos particulares. 

En el texto, según palabras de 
Alfonso Cárdenas Páez, "el lector 
encontrará nociones y pautas peda­
gógicas que dialogan entre sí, gene­
rando una polifonía que ambienta, 
en diferentes contextos, la concep­
ción de la literatura como fenóme­
no de sentido, originado en el hecho 
literario donde concurren autores, 
lectores, texto y contextos". Tale 
nociones y pautas, como las llama el 
autor, y desde su perspectiva, requie­
ren ser interiorizadas, discutidas y 
desarrolladas para luego llevarlas a 
la práctica en procura de aprendiza­
jes auténticos. Recalcamos que la in­
vestigación del profesor Cárdenas ha 
estado dirigida hacia la búsqueda de 
una concepción del lenguaje como 
proceso de sentido y orientado hacia 
el pensamiento, la interacción, la lec­
tura y la escritura. Actuación que 
vincula, además, la literatura como 
problemática del lenguaje y plantea 
la toma de conciencia de la literatura 
frente a la historia y a la condición 
ética del lenguaje. Pese a e te rigor, 
la visión del autor es flexible, lejos de 
todo posible dogmatismo, unido a 
ello la pre encía de ideas amplias, 
correspondientes al tratamiento de lo 
que el autor llama lo transversal en 
cuanto a contenidos y valores. Los 
principios ofrecidos promueven la 
pedagogía humanística del sentido, 
apoyados por tesis contemporáneas 
acerca de la naturaleza del e tudian­
te, las circun tancias hi tóricas, so­
ciales y culturales y la nece idad de 
que exi tan transformacione educa­
tivas de acuerdo con las circunstan­
cias de la época. 

El libro e divide en ocho capí­
tulos. El primero se titula "La na­
turaleza de la literatura y su peda­
gogía" y recorre una propue tapara 

conceptuar sobre la literatura; los 
fundamentos mínimos hacia una pe­
dagogía de la literatura; y las con­
secuencias pedagógicas de la edu­
cación literaria: la formación de la 
libertad personal, "la posibilidad de 
conocerse, de inventarse y de de -
plegarse a través del acto artístico, 
de ofrecer a los demás algo de lo 
suyo, de compartir su visión y ex­
periencia de las cosas, de mostrar 
la flexibilidad de pensamiento y de 
acción". Cárdenas plantea que los 
talleres pedagógicos constituyen la 
estrategia más adecuada de fomen­
to de la interacción, la participa­
ción, el diálogo, la tolerancia y la 
comunicación. 

El segundo capítulo trata acerca 
de la relación entre literatura y edu­
cación, donde el tema básico es la 
noción de visión de mundo o cosmo­
visión, y alrededor de ello el papel 
del conocimiento y los valores; es 
decir, de lo que transcurre de lo 
cogno citivo a lo ético y finalmente 
a lo e tético. Al final, de forma lúci­
da, el autor hace saber que la peda­
gogía de la literatura debe basarse 
en proceso , en principio y no en 
teorías; que debe ser personalizada 
y atienda la diferencias; y que ade­
más sea reconstructiva, interactiva y 
contextua!. 

A continuación encontramos el 
apartado "Literatura, juego y peda­
gogía", pesqui a que procura hacer 
claridad con respecto al papel for­
mativo del juego, cuestionando su 
reducción a la actividad física que lo 
aleja de su naturaleza simbólica y 
recreadora. Por lo tanto, el autor 
con ideró nece ario relacionar el 
juego con lo estético, el arte, la poe-
ía y los imaginarios. Compromete 

actividades prácticas e intelectuale , 
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E ta humanización de la pedago­
gía distingue a Cárdenas de otros 
pensadore , academici ta y disci­
plinares de formación. Dice el au­
tor que "el fin no puede ser otro que 
reconstruir al hombre como perso­
na y recuperar aquello que la edu­
cación tradicional ha de conocido: 
la cara oculta y estigmatizada del 
hombre, la parcela que algunos lla­
man irracional". Propone, por lo 
tanto, una pedagogía "hedonista , 
personalizada, interactiva, crítica, 
creativa y contextual, que abra ca­
minos a las posibilidades educativas 
del estudiante". 

Para tal fin, Elementos para una 
pedagogía de la literatura invita al 
maestro a comprender el sentido de 
las nociones y conceptos propuestos 
en el interior de sus páginas, y a lue­
go diseñar e trategias integrales para 
cultivar valores a partir de la escri­
tura y la lectura. 

Invita a acompañar la literatura 
de la investigación, la crítica, la his­
toria y la teoría, como camino hacia 
la comprensión compleja del fenó­
meno creador. Y apunta un concep­
to que es puntual y muy certero: "El 
maestro recursivo podrá convertir­
se, entonces, en un verdadero ges­
tor de aprendizajes, capaz de supe­
rar al teórico que dicta clase, lee y 
escribe poco y, de contera, se obsti­
na en ostener imaginarios pedagó­
gico escasamente reconstruido , 
cuando no principios adoptados sin 
actitud crítica, o lejanos de la re­
flexión apropiada". 

El propósito es claro: pedagogizar 
una erie de saberes acerca de la li­
teratura; e decir, propiciar una re­
flexión pedagógica sobre temas y 
problemas, en búsqueda de estrate­
gia como el juego, los valores, la 
creatividad, la crítica, la lectura y la 
escritura. 

De manera profunda y rigurosa, el 
libro Elementos para una pedagogía 
de la literatura pone los estudios lite­
rarios al servicio de la comprensión 
de su esencia, la percepción artística 
y los efectos de sentido, además de 
hacer de la lectura un ejercicio de in­
terrogación constante, de naturaleza 
humanística, y de la escritura un acto 
complejo, también de interpretación 
y cuestionamiento acerca de sus pro­
cedimientos y recursos particulares. 

En el texto, según palabras de 
Alfonso Cárdenas Páez, "el lector 
encontrará nociones y pautas peda­
gógicas que dialogan entre sí, gene­
rando una polifonía que ambienta, 
en diferentes contextos, la concep­
ción de la literatura como fenóme­
no de sentido, originado en el hecho 
literario donde concurren autores, 
lectores, texto y contextos". Tales 
nociones y pautas, como las llama el 
autor, y desde su perspectiva, requie­
ren ser interiorizadas, discutidas y 
desarrolladas para luego llevarlas a 
la práctica en procura de aprendiza­
jes auténticos. Recalcamos que la in­
vestigación del profesor Cárdenas ha 
estado dirigida hacia la búsqueda de 
una concepción del lenguaje como 
proceso de sentido y orientado hacia 
el pensamiento, la interacción, la lec­
tura y la escritura. Actuación que 
vincula, además, la literatura como 
problemática del lenguaje y plantea 
la toma de conciencia de la literatura 
frente a la historia y a la condición 
ética del lenguaje. Pese a e te rigor, 
la visión del autor es flexible, lejos de 
todo posible dogmatismo, unido a 
ello la pre encia de ideas amplias, 
correspondientes al tratamiento de lo 
que el autor llama lo transversal en 
cuanto a contenidos y valores. Los 
principios ofrecido promueven la 
pedagogía humanística del sentido, 
apoyados por tesis contemporáneas 
acerca de la naturaleza del estudian­
te, las circun tancias históricas, so­
ciales y culturale y la nece idad de 
que exi tan transformacione educa­
tivas de acuerdo con las circunstan­
cias de la época. 

El libro e divide en ocho capí­
tulos. El primero se titula "La na­
turaleza de la literatura y su peda­
gogía" y recorre una propue ta para 

conceptuar sobre la literatura; los 
fundamentos mínimos hacia una pe­
dagogía de la literatura; y las con­
secuencias pedagógicas de la edu­
cación literaria: la formación de la 
libertad personal, "la posibilidad de 
conocerse, de inventarse y de des­
plegarse a través del acto artístico, 
de ofrecer a los demás algo de lo 
suyo, de compartir su visión y ex­
periencia de las cosas, de mostrar 
la flexibilidad de pensamiento y de 
acción". Cárdenas plantea que los 
talleres pedagógicos constituyen la 
estrategia más adecuada de fomen­
to de la interacción, la participa­
ción, el diálogo, la tolerancia y la 
comunicación. 

El segundo capítulo trata acerca 
de la relación entre literatura y edu­
cación, donde el tema básico es la 
noción de vi ión de mundo o cosmo­
visión, y alrededor de ello el papel 
del conocimiento y lo valores; es 
decir, de lo que transcurre de lo 
cogno citivo a lo ético y finalmente 
a lo e tético. Al final, de forma lúci­
da, el autor hace saber que la peda­
gogía de la literatura debe basarse 
en proceso , en principio y no en 
teorías; que debe ser personalizada 
y atienda la diferencias; y que ade­
más sea reconstructiva, interactiva y 
contextua!. 

A continuación encontramos el 
apartado "Literatura, juego y peda­
gogía", pesqui a que procura hacer 
claridad con respecto al papel for­
mativo del juego, cue tionando su 
reducción a la actividad física que lo 
aleja de su naturaleza simbólica y 
recread ora. Por lo tanto, el autor 
consideró nece ario relacionar el 
juego con lo e tético, el arte, la poe-
ía y los imaginarios. Compromete 

actividades prácticas e intelectuale , 
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indiciale , fgnica y imbólica ; di­
ver a forma de representación 
pero, obre todo, ejercicio recrea­
dore y recon tructivo cercano al 
interé de la competencia educa­
tiva . Cárdena concluye que " in 
vivencia y emociones no puede ha­
ber entimiento y, in é to , no e 
puede formar en valore . 

El cuarto capítulo, "Pedagogía y 
valore en la literatura", e tablece 
criterio y abre el debate obre lo 
valores en la en eñanza de la lite­
ratura , pue la pedagogía de la 
literatura ha ido asumida hasta 
ahora de de per pectiva formali -
ta y po itivi ta o ometida a la ex­
clu iva concepción del arte, lo e -
quema teórico o la imples 
preten iones intuitivas. 

El autor reconoce la "potencia 
educadora" del arte, y por lo tanto 
argumenta que la pedagogía de la 
literatura debe concentrar e en lo 
valore en convivencia con la expre-
ión diver a, variada y vigorosa de 

lo e tudiantes, y a través del de-
arrollo de la racionalidad dialógica, 

la per onalización de la educación, 
el fomento de las prácticas cognitiva 
analógica , el estímulo de los talle­
re de pen amiento crítico y creati­
vo, el empleo de la operacione 
analógicas y la promoción de los pro­
ceso de lectura y de escritura. 

Enseguida hallamos "Hacia una 
pedagogía de la lectura", una reve­
ladora reflexión que propone des­
bordar las restricciones de quienes, 
desde los extremos, afirman que la 
literatura no se puede enseñar, bajo 
el pretexto de ser arte, o que la lite­
ratura sólo e hizo para leerla. Má 
allá de esto absolutos pareceres, el 
autor pien a que la literatura cum­
ple un papel educativo de formar 
para la libertad. Tal posición huma­
nística se apoya en que la literatura 

no e fragua al margen del lenguaje, 
ino qu e é te e u instrumento , 

materia prima y objeto. 
A travé del sexto capítulo, 'E -

critura y pedagogía de la literatura", 
el profe or Alfon o árdena eña­
la que la e cuela tradicional , en u 
rígida actitud logici ta, informativa 
y memori ta, ha ido indiferente con 
la crítica y la creatividad o la ha 
vuelto estigma de de trucción , la 
primera, o reflejo de mera e ponta­
neidad, la egunda. 

Frente a e ta mirada , el autor 
formula una pedagogía transversal 

que " multiplique lo contenido 
-declarativo , cognitivos, actitudi­
nales y procedimentales- y fomen­
te lo valore -cognitivo , ético y 
e tético -", todo en coherencia con 
la meta de calidad de toda educa­
ción: en eñar a pen ar/en eñar a ac­
tuar. La lección e contundente: "La 
exclusividad de la escritura no con-
¡ te en aceptar y respetar las reglas 

de la gramática; la e critura e a ien­
ta en la plena conciencia de la com­
plejidad del lenguaje, del mundo y del 
ser humano para hacer que la poe ía 
e tran forme en arte, aprovechando 

cierta forma di cursivas para crear 
nuevas vi ione del mundo". 

Enseguida nos ofrece una re­
flexión acerca de la relación de "Li­
teratura y creatividad", preocupa­
ción pedagógica que trata de superar 
las do po icione obstinadas, refe­
rentes al pensamiento. El uno es el 
pensamiento analítico, lógico, "ex­
ceso académico" que le re ta impor­
tancia a la creatividad. El otro es la 
po tura de un gesto creador libre, 
exento de cualquier orientación, to­
talmente espontáneo. Las dos actitu­
des e implementan dentro de nues­
tra institucione , las cuales en teoría 
o tienen la importancia de la forma­

ción integral del ujeto. El autor tra­
tará sobre la creatividad verbal en el 
niño, el lenguaje poético, los compo­
nentes de la creatividad y las e trate­
gia didácticas convenientes. 

El último capítulo conecta los e -
tudios literarios con u proyección 
en la pedagogía del entido. Allí el 
autor analiza alguna tendencias de 
la enseñanza de la literatura, rela­
cionadas con prácticas curriculares 
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al u o. También apunta alguna con­
el u ione que e originan en la in­
ve ligación y en el permanente in­
tercambio con maestro en ejercicio. 
Pero el objetivo central e proponer 
un marco coherente para la en eñan­
za integrada del lenguaje y la litera­
tura , y caracterizar la pedagogía del 
proce o de de lo estudio literario . 
Primero se refiere a la nece idad de 
encaminar e hacia una concepción 
del lenguaje, de pués tratará acerca 
de la naturaleza semiótica de la lite­
ratura y culminará alrededor de los 
e tudio literarios y la en eñanza de 
la literatura. La complejidad de la 
literatura e convierte en un reto 
para po tular una pedagogía múlti­
ple que parta de la lectura de lo 
contenido analógicos, del desarro­
llo de competencias, de la interpre­
tación crítica, humani ta, política, no 
alienante, antípoda de lo "perma­
nentes rie go de una dominación 
ocia!" a través de la lectura. 

A i timos así al encuentro de 
hondas reflexione y u tanciale 
interrogante , cuya caracterí tica 
on la apertura y la libertad, eje de 

"la potencia educadora", "un cami­
no para crear la conciencia de darle 
sentido a la vida en función de la li­
teratura a travé de un permanente 
proce o de aprendizaje". 

GABRI EL AR T RO CASTRO 

Un documento 
profundo 

Discurso y lenguaje en la educación y 
la pedagogía 
Luis Alfonso Ramírez Peña 
Cooperativa Ecli torial Magi terio, 
Bogotá, 2004, 250 pág . 

El libro que hoy no ocupa e una 
obra de madurez y abiduría, fruto 
de una carrera dedicada a la peda­
gogía y a la lingüí tica. o e ola­
mente una reflexión acerca del len­
guaje usado en la comunicación 
entre docente , mediante la narra-
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indiciale , fgnica y imbólica ; di­
ver a forma de repre entación 
pero, obre todo, ejercicio recrea­
dore y recon tructivo cercano al 
interé de la competencia educa­
tiva . Cárdena concluye que " in 
vivencia y emociones no puede ha­
ber entimiento , in é to , no e 
puede formar en valore . 

El cuarto capítulo, "Pedagogía y 
valore en la literatura ", e tablece 
criterio y abre el debate obre lo 
valore en la en eñanza de la lite­
ratura , pue la pedagogía de la 
literatura ha ido asumida hasta 
ahora de de per pectiva formali­
ta y po itivi ta o ometida a la ex­
clu iva concepción del arte, lo e­
quema teórico o la imples 
preten ione intuitivas. 

El autor reconoce la "potencia 
educadora" del arte, y por lo tanto 
argumenta que la pedagogía de la 
literatura debe concentrar e en lo 
valore en convivencia con la expre-
ión diver a, variada y vigorosa de 

lo e tudiantes, y a través del de-
arrollo de la racionalidad dialógica, 

la per onallzación de la educación, 
el fomento de las prácticas cognitiva 
analógica , el estímulo de los talle­
re de pen amiento crítico y creati­
vo, el empleo de la operacione 
analógicas y la promoción de lo pro­
ce o de lectura y de escritura. 

Enseguida hallamos "Hacia una 
pedagogía de la lectura", una reve­
ladora reflexión que propone des­
bordar las restricciones de quienes, 
desde los extremos, afirman que la 
literatura no se puede en eñar, bajo 
el pretexto de ser arte, o que la lite­
ratura sólo e hizo para leerla. Má 
allá de esto absolutos pareceres, el 
autor pien a que la literatura cum­
ple un papel educativo de formar 
para la libertad. Tal posición huma­
nística se apoya en que la literatura 

no e fragua al margen del lenguaje, 
ino qu e é te e u in trumento, 

materia prima y objeto. 
A tra é del exto capítulo, ' 

critura y pedagogía de la litera tura", 
el profe or Alfon o árdena eña­
la que la e cuela tradicional , en u 
rígida actitud logici ta , informativa 
y memori ta , ha ido indiferente con 
la crítica y la creatividad o la ha 
vuelto es tigma de de trucción , la 
primera, o reflejo de mera e ponta­
neidad, la egunda. 

Frente a e ta mirada, el autor 
formula una pedagogía transver al 
que " multiplique lo contenido 
-declarativo, cognitivo , actitudi­
nales y procedimentale - y fo men­
te Los valore -cognitivo , ético y 
e tético -", todo en coherencia con 
la meta de calidad de toda educa­
ción: en eñar a pen arlen eñar a ac­
tuar. La lección e contundente: "La 
exclu ividad de La e critura no con­
i te en aceptar y respetar la reglas 

de la gramática; la e critura e a ien­
ta en la plena conciencia de la com­
plejidad del lenguaje, del mundo y del 
er humano para hacer que la poe ía 
e tran forme en arte, aprovechando 

cierta forma di cursiva para crear 
nueva vi ione del mundo". 

Enseguida nos ofrece un a re­
flexión acerca de la relación de "Li­
teratura y creatividad", preocupa­
ción pedagógica que trata de uperar 
las do po icione obstinadas, refe­
rentes al pen amiento. El uno es el 
pen amiento analítico, lógico, "ex­
ce o académico" que le re ta impor­
tancia a la creatividad. E l otro es la 
po tura de un gesto creador libre, 
exento de cualquier orientación, to­
talmente espontáneo. La dos actitu­
des e implementan dentro de nues­
tra institucione , las cuales en teoría 
o tienen la importancia de la forma­

ción integral del ujeto. El autor tra­
tará sobre la creatividad verbal en el 
niño, el lenguaje poético, lo compo­
nentes de la creatividad y la e trate­
gia didácticas convenientes. 

El último capítulo conecta los e -
tudios literario con u proyección 
en la pedagogía del entido. Allí el 
autor analiza alguna tendencias de 
la enseñanza de la literatura, rela­
cionadas con prácticas curriculare 
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al u o. También apunta alguna con­
clu ione que e originan en la in­
ve tigación y en el permanente in­
tercambio con maestro en ejercicio. 
Pero el objetivo central e proponer 
un marco coherente para la en eñan­
za integrada del lenguaje y la litera­
tura , y caracterizar la pedagogía del 
proce o de de lo estudio literario. 
Primero e refiere a la nece idad de 
encaminar e hacia una concepción 
del lenguaje, de pués tratará acerca 
de la naturaleza semiótica de la lite­
ratura y culminará alrededor de los 
e tudio literario y la en eñanza de 
la literatura. La complejidad de la 
litera tura e convierte en un reto 
para po tular una pedagogía múlti­
ple que parta de la lectura de lo 
contenido analógicos, del desarro­
llo de competencias, de la interpre­
tación crítica, humani ta, política, no 
alienante, antípoda de lo "perma­
nente rie go de una dominación 
ocia!" a través de la lectura. 

A i timos así al encuentro de 
hondas reflexione y u tanciale 
interrogante , cuya caracterí tica 
on la apertura y la libertad, eje de 

"la potencia educadora " "un cami­
no para crear la conciencia de darle 
entido a la vida en función de la li­

teratura a travé de un permanente 
proce o de aprendizaje". 

G ABR I EL AR TURO 

Un documento 
profundo 

ASTRO 

Di curso y lenguaje en la educación y 
la pedagogía 
Luis Alfonso Ramírez Peña 
Cooperativa Eclitorial Magi terio, 
Bogotá, 2004, 250 pág . 

El libro que hoy no ocupa e una 
obra de madurez y sabiduría, fruto 
de una carrera dedicada a la peda­
gogía y a la lingüí tica. o e ola­
mente una reflexión acerca del len­
guaje usado en la comunicación 
entre docente, mediante la narra-
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